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No porque «I muy digno Go
bernador oivil de Baroelona, 8«-
Bor Martínez Auido, ge hay» que
jado qon razón sobrad» del pro
ceder tendenoitrao y alarmieta d* 
otertoB periódioos ' lU ocuparse 
der último ohíflpaz) terrorista-
las €beB9ba8> lie! plisado jue-
^Qg_^ 09 por lo que vamos a ocu
parnos del tema que plantea 
tiuestro epígrafe». También pen-
«ábamos hacerlo por n u e s t r a 
cuenta. Y má*», <lH-<(le qa« «n pe-
riódiqo tas «taesjido»—. aunque 

t«s cosas d» Barcelona,— oomO 
«I *A B C», vimos* estas titulares 
tan alarmantes» toda página, so
bre aquel ftlióes"; «il í'écrudeci-
mtlKitó m tns«ap«ft»'t«rofi«-

<ta > 

J9i ««I fio f»fws % rotol#r 
v«tfli inÍ(|ft|»6ton «i*** ^ meoo» 
li„e,«_¿«»tito de *la éoaeatra-
da> de antaUo-y no tuviese re-
«utt»dos funestos de desaliento 
'nacional, haciendo cundir la es-
•peoie del «fracaso» de cierta po-
Htioa gubernativa y prestándose 
•I juego sUrmisí» que se propo
ne el terrorismo simlicalist» ago-
oia»nte.„ seria puestióo de reír
se ft mandíbula batiente y de pre-
s«Atar el OMO oomo el oolmo de 
una «reporteritis» »gud»y ridí-
'Oula. 

Pero, no; no es para tomar a 
risa lo aué, inoonsoienteiaenteai 
««quiere, puede contribuir a de
jar a Baroelon*» «'" '• «torapéuli-
ói* gubernativ» quemas ha te
j i d o el térrorismw, que promete 
aoabar oon él y que mejor ha 
allanado el camino a una legisla-
«i^uobrera constructiva y uni

forme... si los Gobtornofl se oou" 
pasen de ella. Coa la paz y tran-
quiridad recuperados, en buena 
parte, por nuestra ciudad y con 
la libertad garantida de nuestroM 
obreros» |no se juega, señores, 
por muy «A. B.C.» q'ue sea'... 

A poco que se conozoa lo que 
fué y como actuó el sindicalismo 
rojo en lúVceíona y a lo que hoy 
viente quedando reducido, se adi
vina a oifn leguas su desaliento 
y su agonía, amén del porqué de 

aespsraoión. 
A loi agitadores de profesión, 

huliíos, presos o eliminados, tiem
po haoe que sucedieron los t v 
ccoristet de ouarta o quinta tía. 
Las pandillas organizadas y a 
sueldo p»ra escoger Tiotimas, 
IMfir y ejecutar sentenciae, íue* 
i«¿ SQftituyendiose por elemen
tos vagés y corrompidos, el de
tritus de toda ciudad oosmopoli' 
(i», que ha tratado inútilmente y 
sin plan posible de suplantar el 
«nngocio» terrorista. El orinen 
premeditado, metódico... e im
pune, es hoy cuando más el alen
tado al azar, aparatoso y vulgar 
<)ue no necesita ni presupone or-
ganízaciÓB alguna terrurista par* 
que un malvado o loco lo perpe-
tre. 

Esto es lo cierto: j esto lo afir
man cuantos conocen y han psi-
oologizado un poco el problema 
del sindicalismo rojo en nuestra 
ciudad. Oe manera que la oanotu-
•ion lógton y la pura verdad eé 
esta: el terrorismo sindicalista es
tá acéfalo y deshecho; no hay 
nsAs «ootizaoiób» que ia del oo-
harde empedernido que te deja 

desbalijar en plena normalidad 
pur el más vulgar ralerillo, ni má» 
atentado que algún que otro «su
ceso» inevitable en poblaciones 
densas donde no faltan ladrones 
y asesinos, 

Y esto, no obstante, hay empe
ño decidido por parte de algu
nos periódicos eu «bombear» 
cualquier» de tales sucesos co
rrientes y referirlo a... no sabe
mos qué «recrudecimientos» de 
campafias terroristas que no son 
ya ^óMbies. ¿E» jutrto ni tolera
ble taihslío proceder? Confesk-
mos que en algún que otro ocíe
la, ello supone espíritu tenden
cioso y. aiaquievélioo contra UQ 
gobereador dignísimo, i»r ruin 
poittiqueria o por avidez de que 
los primates izquierdistas tengan 
<p«st»» peta uno de sus escanda-
los oongreailee, protección <ie vi-
viéoreey ase sinos; y que en lee 
más es Solo avidez d« informa
ción e iotíonsoieocia lamentable. 
Pero, con todo y eso, ¿es lícito ni 
«clmísibre tener asi eu jiique ooo-
iinue » la veMkd, ia la ^az de 
JBsr̂ ldona y al acierto indÍ8oalt»> 
ble / e un» aeHaeión guWnaJÜ* 
va t^ieooionaéer* y enérgie» iib 
apasionamieo^i>i preoj|>it«o||6' 
oes en el pro^e||» obre^i«in<|i» 
oalista? 

Entendemos que ne. Así ee se 
sirve a la oiudad, ni a la impar
cial y veildioa narración de suce
sos. Se haoe solo l i p i g ó W'k' 
me a loa residuog atomixados del 
telurismo aiodioAliet», que a oit»-
gas aoometen donde pueden con 
vistes a dar golpes eeosaoiona-
lee que den fe apMlitoee de vida.. 
que por moááetitos «e extingue. 
Y asi, las «bombas» que síiiftf** 
voreoen é loe ieiouos i^lene* del 
terforiano sinclioáHsli agópisán-
tê . tío sos, por ejeosplo, los vul
gares artefaotoe estallados bigo 
las mesas dsA Centicíentel y «I 
Circulo de Cssadoree, tino h>a 
retatos tensMOiottalét y prepet-

ciones desmesuradas que daña 
suceso el día siguiente los perió-
dioM de /eíereaeia. 1^1 estado 
e» el que se proponen los resi» 
daos del sindioalítmo; y ¡a fe <\Mt» 
los logran de tanta inooosoienoi» 
perí^dislioa! 

Mucho es que no anoxiooan 
también » sus informaciones so
bre «el problema terrorista» esos 
juegos callejeros de ohioúeló» 
del arroyo qué «hora d»a eo «ju-
g»r » atenladoa"; y en loa que 
por cierto nuestros guardias ur
banos y municipales pudieran 
meter un poquito su mano,' si
quiera par» corregir morbosst ib-
olinaeiones aunque ohiquilftda» 
sean.. 

¿No hebra de ao«b«rM. seliepee 
periodista»,! con tanto favoreoer 
inconscientemente » estos ¿Iti-' 
mes estremecimientos del terrO-
ri««ií»tlndio»ii«tit éttí Bl^^t<AtÉ?' 

H»gámosto oon souerdey per 
conviooión. y no intitules «teaní* 
deoímiento» lo que DO p«tt 4» 
oonvuleiénet «ttremas muy eX' 
plieableaHUites que.i» AHibwidMl 
gp>ertt|itivi|, «o iegitimt dqf!|n9«, 
f ropia, de la verdad en loe tac»-
tot y de la traóqúílidad de B»ro«-
lotí* tMge [̂«e «peler t^tHiiimii^. 
ni4io»lmente teles itiferii|oten# 
y a|^onernoi* racióe de %«iet^ 
«Éítiat oñciffMMM oJpolieiÉkMi sÉ« 
bre tales hechos, que alguooe 
«to iMüsdeá regiM-erte todavía 
entes «le darse por totalmeBl* 

ftoiqttilsdo «̂  terrofisiao sioütA-
' lürt». '̂  * -•' 

^ luego uoa^uitj»rMmot i» 
preaw d« extnilimit»oioneB »j«-
nas,—y conste que no abogsano» 
por ellas—sin iwaer eo ouent» 
%ue aatM las hubo propiw, m 
auy pp^4oason»uoi» oeo la re»> 
iide4y eigaifioado de loe heehes 
y harto fevorabNw • lea sieiettre» 
y d««etperadot ptenet tindioalie-
tat, ooB loe que hay que acabar 
eo ebtetuto. Porque tq^ui, «sfp»-
oi«Un«Bto deide loi ««drikNii p« • 

lee muy fáoilm«el* del llMiMr 


